
Editorial #7
Por Claudia Helena Zito

â€œFuerza naturalâ€• es el nombre del Ãºltimo disco que Gustavo Cerati grabÃ³ como solista y es
tambiÃ©n el tÃtulo que hemos elegido para esta nueva ediciÃ³n del Blog Decires II. Â¿Por quÃ©
hablar de fuerza natural? En diciembre del 2023 y en marzo del 2025, BahÃa Blanca se viÃ³ afectada
por dos eventos climÃ¡ticos devastadores. Primero el viento, despuÃ©s el agua. Hasta ese momento,
los desastres naturales ocurrÃan en otras ciudades, en otras latitudes. Nuestra localidad, que naciÃ³
como una â€œfortaleza protectoraâ€•, se vio doblemente vulnerada. La inundaciÃ³n fue un punto de
inflexiÃ³n para sus habitantes, ya que el clima, desde aquel momento, se volviÃ³ un tema inquietante.
Antes de la inundaciÃ³n la lluvia, las tormentas, eran un fondo, un escenario muchas veces esperado.
Ahora el clima dejÃ³ de ser el tema de una conversaciÃ³n banal para constituirse en objeto de
observaciÃ³n y de interpretaciÃ³n. El ciudadano de a pie, devino meteorÃ³logo: â€¦que si hay
humedad,â€¦ que si la presiÃ³n atmosfÃ©rica estÃ¡ baja, â€¦que si las nubes, ni que hablar de la
inquietante quietud de las hojas en la ciudad del viento. Se sospecha como nunca antes del calor. La
ciudad se ha convertido en un entorno atravesado por el exceso de informaciÃ³n y de repeticiÃ³n de
alertas.

Cerati dijo que el disco â€œFuerza naturalâ€• habÃa sido concebido en tono de celebraciÃ³n, de fiesta,
en un intento por transmitir el impulso de lo vital, el enigma de lo que hace causa, de lo que insiste, de
lo que retorna y se repite, los ciclos, la circularidad. Aparecen en sus letras el dÃ©jÃ  vu, la magia, lo
cÃ³smico, los animales, las plantas y tambiÃ©n los desastres. Recorto de uno de sus temas la
expresiÃ³n â€œDios es bipolarâ€•. Y divago:- tal vez haya sido eso, la causa de lo que sucediÃ³ en
marzo; Dios se despolarizÃ³, y las fuerzas de la naturaleza arremetieron de un modo
intempestivo,arrasador y brutal. O tal vez, esta vez, arrojÃ³ los dados muy lejos-

Freud tambiÃ©n hablÃ³ de â€œla fuerza naturalâ€•, pero en un contexto en el cual la ciencia aÃºn
confiaba en el determinismo. Dijo que existÃan fuerzas hiperpotentes que desde el mundo exterior
podÃan abatirse sobre nosotros. Y pensaba que el saber cientÃfico tenÃa la chance de â€œgobernar
las fuerzas de la naturaleza y arrancarle bienes que satisfagan sus necesidadesâ€• (Freud, 1927)

En la actualidad la ciencia ha tomado el relevo de un Dios, en el que hace mucho tiempo que dejamos
de confiar. El problema con la ciencia es la pasiÃ³n, ya que el impulso por saber no encuentra lÃmite,
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con lo cual, suponemos que en cualquier momento â€œlo real puede desbocarseâ€• (..) La humanidad
se encuentra adormecida dentro de la gran boca de cocodrilo del saber cientifico, si Ã©sta se cierra,
no solo estarÃamos ante el riesgo de un desastre climÃ¡tico sin precedentes, sino tambiÃ©n ante la
probabilidad de un incidente nuclear global, o de algÃºn cataclismo accidental; o, tambiÃ©n, como
anticipÃ³Lacan, de un evento en el cual: â€œlas bacterias podrÃan muy bien colarse y barrer cuando
menos con toda la experiencia sexuada, barriendo al ser que hablaâ€• (Lacan, 1974)

Dice Miller: â€œel ser hablante es el soporte o inseminador de la pulsiÃ³n de muerteâ€• (Miller, 2024).
En esa misma lÃnea Schnitzler, comparaba a la humanidad con bacilos, en tanto que su crecimiento y
expansiÃ³n constituirÃan una enfermedad infecciosa mortal. El ser hablante estarÃa causando su
propia desapariciÃ³n.

Ahora bien, mÃ¡s allÃ¡ de que la intervenciÃ³n del hombre sobre el medio ambiente estÃ¡ generando
una crisis sin precedente, no hay que perder de vista que el oikos del ser hablante, su hÃ¡bitat, es el
lenguaje. Por lo tanto, es fundamental ubicar los efectos en la subjetividad contemporÃ¡nea de estos
discursos que la ciencia instala. Eric Laurent, sostiene que â€œel estatuto fundamental de la
subjetividad de nuestra Ã©poca es la angustiaâ€• (Laurent, 2016). El sujeto es bombardeado por
diferentes temas que generan preocupaciÃ³n. Las respuestas a esto son variadas: por un lado,
aparece el empuje a prevenir, a clasificar y cuantificar, a regular y controlar con el afÃ¡n de restituir el
todo, pero, a su vez, tambiÃ©n surge la inconsistencia, el rechazo y el descreimiento. Entre el pÃ¡nico
y la desmentida, entre los protocolos y el boicot, se desliza y se extravÃa el sujeto en estos tiempos.
En el agujero que se ha abierto en lo simbÃ³lico, el ser hablante trata de recuperar a los tumbos un
lugar para recuperarse. Queda por ver hacia dÃ³nde se dirige su bÃºsqueda.

Interruptus;- estoy escribiendo este editorial cuando se activan de pronto con insistencia todos los
grupos de Whatsapp: el Servicio MeteorolÃ³gico Nacional acaba de emitir una â€œalerta naranja de
viento y de lluvia para la regiÃ³nâ€•. La escritura se interrumpe, el aire se vuelve espeso, la urgencia es
llegar a casa, urge en esos instantes que todos lleguen a casa. AÃºn resuena en mi cabeza Cerati
cantando: â€œme dirÃ¡n el azar con el viento, fuerza naturalâ€•, y pienso que efectivamente â€œDios
es bipolarâ€•-.

No es casual que el texto con el cual inauguramos la lectura de esta ediciÃ³n, sea un escrito de
Gustavo Dessal titulado â€œCambio climÃ¡tico e inmutabilidad del discursoâ€•. Se trata de una
publicaciÃ³n que opera como â€œllaveâ€•, ya que abre a la posibilidad de empezar a discutir sobre
â€œun drama al que los psicoanalistas hemos despertado demasiado tardeâ€•. Gustavo seÃ±ala que
el discurso capitalista forcluye cualquier lÃmite a la obtenciÃ³n de una plusvalÃa, lo cual nos retorna
como catÃ¡strofe en lo real. Esto no solo afectarÃa al ecosistema vital, sino que arrastra consigo la
transmisiÃ³n de un saber, destruyendo tambiÃ©n los lazos sociales comunitarios. Los seres hablantes
y su modo tanÃ¡tico de habitar el mundo, se dirigen hacia lo que tal vez podrÃa ser el Ãºltimo acto en
la historia humana, siendo ellos mismos, partÃcipes necesarios de su propia extinciÃ³n. En este punto,
son muy interesantes las preguntas que deja planteadas este artÃculo: por un lado, respecto a si este
estado de situaciÃ³n actual es el resultado del discurso cientÃfico tÃ©cnico, o si, en realidad, se trata
de un ciclo regido por la pulsiÃ³n de muerte. Por otro lado, queda planteada tambiÃ©n la pregunta por
el estatuto de la palabra naturaleza.

TambiÃ©n bajo la rÃºbrica Conceptos podrÃ¡n leer un texto de Camila Candioti, que se titula â€œEl
agua del goceâ€•. EstÃ¡ escrito entre palabras y silencio, por lo que su lectura provoca una sensaciÃ³n
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apretada en la garganta. El decir poÃ©tico que se desliza en su escritura, toca algo que va mÃ¡s allÃ¡
del rigor teÃ³rico con el cual construye su artÃculo. Se pregunta: despuÃ©s de una catÃ¡strofe
Â¿cÃ³mo se re-arma un cuerpo hablante? Y ubica que el llamado a las salidas comunes de la
reparaciÃ³n son siempre insuficientes ya que se trata de lo que hace trauma para cada quien. Lo que
desarrolla en su escrito es sumamente importante para poder ubicar la especificidad del psicoanÃ¡lisis
en los contextos de urgencia y desastre.

En esta ediciÃ³n contamos tambiÃ©n con el texto â€œInundaciÃ³n, una palabra frente a lo realâ€•,
escrito por Silvia Tendlarz a propÃ³sito del trabajo realizado por la EOL Antena BahÃa Blanca en el
contexto de catÃ¡strofe. El mismo, fue presentado en una conversaciÃ³n que tuvo lugar en nuestra
ciudad, el pasado 15 de octubre, bajo el tÃtulo â€œSubjetivar la inundaciÃ³nâ€•. En dicho encuentro,
Silvia realizÃ³ una lectura al detalle, sobre algunas viÃ±etas extraÃdas de los diferentes dispositivos,
que se pusieron en funcionamiento en aquella coyuntura. Esa jornada, y por lo tanto tambiÃ©n este
artÃculo, fueron el resultado de una acciÃ³n de la escuela, orientada por el deseo de saber cual es la
especificidad en la que se sostiene el psicoanÃ¡lisis, sobre todo en contextos de desastres, ya que
interviene en estos junto a otras prÃ¡cticas y discursos.

El escrito de Silvia Tendlarz conversa con el siguiente texto de esta publicaciÃ³n, presentado por
Betiana Ripari y Claudia Helena Zito titulado â€œIntervenciones analÃticas e invenciones en la
catÃ¡strofeâ€•. Como su nombre lo indica, dicho artÃculo da cuenta de la acciÃ³n realizada por la
Antena BahÃa Blanca despuÃ©s de la inundaciÃ³n. En este, se podrÃ¡ leer una sÃntesis de lo que fue
presentado en el mencionado encuentro de octubre. La construcciÃ³n de este relato, fue el corolario de
la elaboraciÃ³n colectiva realizada por un grupo de asociados, que participaron activamente de los
dispositivos que se pusieron en funcionamiento para el abordaje de la emergencia, tanto en General
Daniel Cerri, como en Ingeniero White.

El texto que cierra esta serie, bajo la rÃºbrica AcciÃ³n Lacaniana estÃ¡ escrito por MarÃa de los
Angeles Massaro, quien pescÃ³ un significante: â€œsocavarâ€•, que apareciÃ³ flotando en el contexto
de la inundaciÃ³n y lo hizo hablar. Efectivamente en su escrito podrÃ¡n encontrar algunos dichos,
varios de ellos de niÃ±os, que seÃ±alan lo que dejÃ³ al descubierto el socavÃ³n.

Por Ãºltimo en la rÃºbrica Litoral entre PsicoanÃ¡lisis y arte tenemos el enorme agrado de publicar una
entrevista realizada a Alicia Antich por Lorena LabastÃa y MarÃa de los Angeles Massaro. Alicia es
artista visual, investigadora y docente universitaria, vive en BahÃa Blanca y es la artÃfice de la famosa
lÃ¡mpara titulada â€œAbolir las tinieblasâ€•, que cuelga debajo de uno de los puentes que cruza el
arroyo NapostÃ¡. El dÃa de la catÃ¡strofe, la fuerza del agua arrasÃ³ con todo a su paso, y su obra no
fue la excepciÃ³n. Decidimos contactarla y hablar con ella, ya que sostenemos que, en el cruce que se
produce entre el psicoanÃ¡lisis y el arte aparecen destellos que arrojan luz. En este caso fueron
iluminÃ¡ndose los efectos que produjo la ausencia de la lÃ¡mpara y su posterior recuperaciÃ³n en la
subjetividad de los bahienses y de la propia autora. Ese objeto que nuevamente cuelga del puente,
opera hoy mÃ¡s que nunca, como un faro, y tambiÃ©n como un reflejo de eso que aunque se restaure
no perderÃ¡ sus marcas.

Esperamos, como siempre, que puedan disfrutar de la lectura de los textos publicados en esta
ediciÃ³n, que no es como las demÃ¡s, ya que vuelve a traer un evento que como ciudadanos
bahienses, nos impactÃ³ de un modo particular. Escribir, publicar, conversar, son diferentes modos de
intentar circunscribir ese real que irrumpiÃ³ un 7 de marzo, dejÃ¡ndonos a todos â€œun poquito

EOL ANTENA BAHÃA BLANCA
www.eolantenabahiablanca.com.ar

Page 3 Claudia Helena Zito
www.eolantenabahiablanca.com.ar



oxidados, un poquito torcidos, un poquito rotosâ€• como esa â€œlÃ¡mparaâ€• que volviÃ³ a iluminar
despuÃ©s de un aÃ±o, las tinieblas.
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